



Erase el penúltimo día de del año 2023, era un sábado calmado, usualmente yo voy de visita con mis abuelos todos los sábados, pero como al día siguiente celebraríamos año nuevo en la casa de ellos, así que no fui esa vez. Ese día saque plan con mi amiga Ana  y otros dos amigos que le pondremos de nombres Gabriel y Emiliano. Esa noche nos alistamos juntas en mi casa, Ana y yo nos engatusamos y para eso de las 9 de la noche estábamos listas, pasaron por nosotras Gabriel y Emiliano, decidimos ir por unos ricos tacos insurgentes, y ahí Ana y yo nos deleitamos con una rica papa asada, pero no supera la papa de la taquería kikis. Mientras cenábamos nos poníamos de acuerdo que íbamos a hacer después.
· Como que la noche pinta pa tomar. - Dijo Emiliano. 
· A mi me dieron ganas como de unas rifaditas, aprovechando que es temprano. -dijo Ana siguiéndole el rollo a Emiliano. 
· Yo no tomare plebes por que ya saben que mis papás están saiko y me huelen hasta la ropa. – yo les respondi antes de que me trataran de obligar.
Después de cenar procedieron a ir al Oxxo a comprar rifaditas de distintos sabores, Emiliano y Gabriel terminaron consiguiendo 40 rifaditas de sabores: frutos rojos y piña, en este punto eran aproximadamente las 11:30 de la noche y a mí no más me habían dado a las 12:00 de la noche para salir con mis AMIGAS, obvio no les dije que iba con niños por que no me dejan y mucho menos me dan a altas horas de la noche. Pero se me ocurre un master plan para seguir disfrutando la noche, decidí irme a mi casa, le avisé a mis papás que ya había llegado a la casa, pero yo ya les había dicho a mis amigos que se fueran a dar la vuelta unos 20 minutos y que volvieran por mi por que me iba a escapar, y así fue. Pero mi amigo Gabriel que era el que había sacado el carro, traía la cola en la mano por que le daba miedo que me cacharan y el saliera afectado, mientras yo era el ser mas tranquilo de esta tierra. Después de que me recogieron no estábamos seguros de si ir al roble, o a la cabaña (lugares de chavos para ir a dar la vuelta). Primero fuimos al roble que esta cerca de mi casa y a nuestra sorpresa había ocurrido un choque ahí, como los buenos metiches que somos fuimos y pasamos por un lado para ver quien había sido el idiota, pero en lugar de eso lo primero que vi eran los amigos de un ex-quedante (quedamos mal) que también andaban de metichones. A mi gran amiga Ana se le ocurre ir al baño entonces procedimos a ir a los baños de la Chevron. Ya estando ahí había una cola interminable de mujeres, mientras esperábamos fuera del baño, van llegando los amigos del susodicho y nos saludan a mí y a Ana, casi me daba un ataque de rabia, porque eran las ultimas personas que quería ver. Procedí a retirarme del baño y nos fuimos mi clika y yo a la cabaña, nos estacionamos y justo vemos pasar a un par de amigos y se estacionan justo a lado, uno de ellos nos invita a un norteño de gente que no conocemos.
· ¡Plebes jálense, dicen que se puso bien bueno el ambiente! -Exclamo uno de ellos.
· Arre viejón. – contesto Gabriel 
El bendito norteño quedaba por donde perdió el cuchillo Tarzán. Cuando finalmente llegamos al lugar había buen ambiente, pero no el que nos prometieron. En la mera entrada me encontré a unos amigos que tenia rato sin ver, uno de ellos era un primo no tan cercano, pero si cercano de sangre. Se sorprendió al verme ahí a altas horas de la noche, entonces le conté que me escapé. 
· ¿Qué haces tu aquí? – me pregunto con la cara de extrañado.
· Me invitaron. -Fue mi simple contestación 
· ¿y tu papá sabe?
· Obvio nooo
· Mucho cuidado. – me dijo apuntándome con un dedo hacia mi cara.
En ese momento en el que yo me aleje y me volví a acercar con mis amigos, le van marcando a Ana sus papás, entonces corrimos al carro y le dijeron que ya se metiera. Justo cuando vamos en camino hacia allá me llega el peor mensaje de mi vida, era u mensaje de mi mamá que decía ¨ ¿dónde estás? ¨ en ese momento empecé a sudar frio, le conté a Gabriel y el mismísimo Toreto se apodero de él. Llegue a mi casa, le avise a mi mamá que ya había llegado y me respondió con un ¨mhmm¨, eso fue más que suficiente para morirme por dentro porque yo sabia el sarmiento que me iba a meter en la mañana siguiente.
Al día siguiente me levantaron y yo apenas y podía porque me había desvelado mucho, veo a mi mamá y simplemente me quema con esa mirada quemadora de mamá, procede a regañarme y me dice:
· Ni se te ocurra hacerme enojar o le cuento a tu papá.
Y eso fue mas que suficiente para no volverme a escapar en el año. Y como era nuevo año nueva yo, a mi mamá se le olvido al día siguiente. 
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